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S e O t J f N í t D A íÉf=^KÍ>OA-
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En Cartagena un mes 8 «.—Trimestre ¿4. Finoini^ 

ella, trimestre 30. 

Martes 18 de Diciembre. 

La inteligencia de las hormiya^i. 

Ha sido cuestión muy debalida 
por los sabios durante mucho tiem­
po, y aún lo eset) el diii, silos ani-
^Tiales tienen so'o instinto, ó si, co-
Oíodáíugará creer la man'?ra es­
pecial de ejercitar ciertos actos de 
*u vida, están dotados de inteligen­
cia. A la veid.id, punto es e.ste so-
-bre el que se ln discurrido mucho 
y.sobre el cuul eminentes naluralis-
W y jírofondUis Qhsetvadoces bau 
becho.notables estudios, y esperren-
oi?s muy curiosas: pero ¿es posible 
Obelos animales posean también el 
jprcciadodpn conque laomnipoten-
ciii|de Diasha favorécelo al houibre 
ó por el contrario, es sol) este el pri 
vilegiadosér qua ha merecido tan 
señalada distinción? 

Consideraciones filosóficas de no 
^casa importancia, basadas princi­
palmente en la estriotii justicia que 
resplandece cómo el mus brillante 
^e los atributos del' Supremo H i-
^edor, nos pernfíiteñ creer que no is 
?olo eí horabre el que ^jza del pri-
y* î̂ ió infelectual, y, por conse­
cuencia, que los animales todos po-
*fién más ó ménbs des iri-olíada una 
^''cuitad superior á la del instinto, 
^ué no es ni puedeser otra que la 
inteligencia,y quizá á vecós en un 
^esarroilo'queá primera vista pare-
Cera increíble. 

Curiosas y repetidas esperiencia 
Qel doctor Braff>aleti han dado 
*ugar á consideráVyíones raoy impor­
tantes sobre esta'^ctiestion, y cierta -
•fíente la ciencia es deudora al sabio 
í^rinacéüticO dé gran taúniero éa ob-
'fttvacltíriés que ^éírittiíen estable­
cer una afirmación casi rotunda 
etérea de la importdinte cuestions 
<̂ Qe debatimos. 
' Hace algunos añofe él doctor Brá-

^aleti se dedicó con una paciencia 
•^trablrdlttaria á-estudiar la vida ih-
•̂nfrt de las hormigas, á cuyo efecto 

í6cábó con gran ingenio un terreno 

de su propiedad en que tenian es­
tablecida su granero tan previsores 
insect'ts y ha podido ricogerprecio­
so •> datos, qU'i induilablemenle de­
muestran que c&tos peqU' ños ani­
males posee» una inteligencia pooo 
común y están datados de unaacti-
vi lad tan estraoriinari t, que per­
miten asegurar sin género ninguno 
de dud-i que lieni-n entro si una. so-
ciedídtan p.rfíCtamente oríjaniza-
da como la délos racionales. ¡Asom­
bra tiue unos insectos tan p^queñ'is 
puedan sor tan iiitelig..ntes! 

iLoí graneros, ó mejor dicho, Kis 
viviendas délas hormigis, son de 
una-estbnvion inmensa, relaiiw-
mente al tamaño'de tales infectos. 
El qué fué objeto de las observadones| 
del doctor Bi*am'8Íat¡itewiittUii#'lon-| 
gilud muy cercáde cinco metros, y 
en él se albergaban unas 24.000 hor­
migas; son escelentes constructoras 
y los depósitos ó almacenes que fa­
brican están colocados en línea rec­
ta como los wagones de un tren. 

Los granos de trigo son deposita­
dos con sin igual esmera, en elsenl 
tidode su longitud, de tal manera 
que un almacén de estas semillas 
ofrece un magnifioo aspecto por el 
inteligente órdon con queestán co­
locados, y mas bien similan un de­
pósito de traviesas de madera, que 
reqeptáculo de trigo. ' 

Jamás mezclan el trigo con la ce­
bada,.ni estacón las demás sustan­
cias que lian de servirles de alimen­
to durante él invierno. Aprecian mu­
cho las migajas de pan, que d« posi-
tan con particular cuidado, y se 
guardan tilesy tantas etiquetas entre 
si ésíds pequeños animales, que ofre­
cen notable ejemplo de sociabilidad 
álos humanos. 

Como cfs sabido, durante el estío, 
y mas prihci^lmente á la eiitrada 
del otoño, las hórriiifek? salen á hacer 
la recolección. Sucede á'^eces qué 
tienen queirábuscar sus provisiones 
á grandes distancias, y como pudiera 
ser fácil q i^ n^ encontrasen sus vi­
viendas al regresar con sus abas-
teciin¡eatos,id«ftri un ingenioso modo 
dé no perderse. 

Caminan i la ventara, una tras 
otra, con obieto de h^^cer un fila lo 

mas larga posible; una vez que la que 
marcha al frente encuentra provisio 
nes hace alto, y frola con stf parle 
posterior la c ibeza de la que la sigue 
estaá la lercer.i, y.asi sucesivamen­
te estab'ecen comunicación, casi ins­
tantánea eu toda la linea. 

Enteradas las hormigas de la no­
vedad por este avisó,"íale otra fila 
encargada de sustituir á la primera 
que regresa por el camino que le va 
trazando laque vi-ncásustituirla, y 
asi continuamente van llevando pro­
visiones ásus almaccne-s. 

Con mucha frecuencia suele acon­
tecer que el objeto que ha de ser 
conducido por una hormiga, pesa 
mas de lo quQ permiten sus fuerzas, 
tfütónoeS) se acere x á una compañe­
ra y se frota con el'a, lo cual indfda 
que hecesita un au.xLlio, y ambas se* 
favorecen, hasta llevar su cargamen­
to á los almacenes. 

Sin embargo, jamásúna hormiga 
se decide á pedir auxilio sin estar 
persuadida de que no le bastan sus 
fuei'^as para maniobrar soU: si el 
objeto es grande, para persuadirse 
de si podiácohducirlo,tiene un mé­
todo también muy ingenioso,dáuna 
vuelta completa á su rededor con 
olijeto de apreciar su estension, en 
segtiida se sube sobre él, y si la 
longitud de su cuerpo -es menor ó 
igual que la del objeto que ha de ser 
conducido, desde luego puede por si 
sola trasportarlo; pero si por el con­
trario, eá mayor, solicita enseguida 
auxilio. 

La entrada de sus graneros es or­
dinariamente vertical. Éntrelas hor­
migas se establecen dos secciones, 
unas quepodremosllamar «obreras» 
que están encargadas de trasportar 
los abastos; y otras «distribuidoras» 
^lue, dentro de los almacenes, tienen 
la misión de-colocarlo y distribuirlo 
^ los difeirentes depósitos. Las <i obre­
ras,» al llef ar al agujero de entrada, 
tábandonan el objeto trasportado á 
í u propio peso, y las «distribuido­
ras» lo colocan donde respectiva-
liienté le corresponde; pero acontece 
muchas veces, ¡que el agujero esme-
íior que el trasporte, y entonces to­
das las ccdistHbuidoras,» por ía par-
té interior de su vivienda, hacenhe 

róicos esfueizos para introducirlo, 
y tiran de él con gran denuedo. No 
siempre consiguen su propósito, p'ues 
ocurre muya menudo que el objtfto 
reáisteá las hormigas y trabajan inú­
tilmente. 

(Concluirá.) 

Miscelánea. 

-Nivel del mediterráneo.-^DÍCS^e, 
que ingenieros' de Murséilk líaá des­
cubierto que d^sdé lii á|)ert^rá"del 
Canal de ÍJUíZ ha bájUdo 3 114'Í^^l-
gádás'ér niVel áerM'éüilttrí&béó. 
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Oaéar el vido.^Ei plrefé¿t6'tf¿'P*a-
ris áóátia'dé establécela Uiili^cf^^o-
rio en el cuartel dé lá policía, para 
el análisis del vino que los dMiádól̂ as 
püblicOs sospechen que está ádÜUe-
rado.'Para ello se ha contratada ün 
químico analítico, con un sueldo de . 
4.600 pesos anuales. 
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Fuentes püblicas.-^Las i quoi 4ia 
regalado á la ciudad de PárÁs ét'fi-
lán'tropo inglés Sir Wiliára WtJIlíibe, 
para que apague la Sede! tf^nSéiin-
te de las calles dé la capital, faalli pro­
ducido tanto bien, ^üevá ÜÚoWéÉr-
se en caída plaza y avenida; ábliés de 
que se abridla Bsposicion. " 
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Dieta del viajero.— El emtQ«e|i»te 
médico de Londres, Erasmo Wilson, 
dice, que enviaje es convenjpote 
comer á menudo, peronO; eq.gj^a 
cantidadá la vez,evitando las b^ftidas 
alcohólicas. Asi las sopas, el cafeol el 
té, las costillas de ternera, las fr^t?^, 
el aguado S;)daetc., deben constituir 
los principales artículos d« la4Í9lta 
del viajero. El movimiento, ná1^..%l-
mente produce calor febril en¡ e^^is-
tema, el cual tiende á calnáar la die­
ta antiflogística. 

' *» • ' ' . ' . , ..v''-

Cura de la pitiriasis.—Eí í)r<^^ari-
méan en The Medicaland SurgiQal 
Repórter, afirma quei el remedio m í̂s 
eficaz contra la pítiiiasis, coiisÁ^te 
en la aplicación a l a cabeza p(>r,la 
mañana, valiéndose de una espopj^, 
de una disolución de 40 granos de 

L 


